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Resumen: Se presentan en este trabajo las primeras dataciones absolutas obtenidas para un contexto del Neolítico Interior
en la provincia de Ávila. Tres fechas (una de C14 AMS sobre una muestra ósea y dos de TL sobre otros tantos fragmentos
cerámicos) sitúan los inicios de la ocupación neolítica de La Atalaya, en Muñopepe, en la segunda mitad del V milenio cal
AC. Se estudia el proceso de implantación del Neolítico en este sector sudoccidental de la Submeseta Norte.
Palabras clave:Neolítico Antiguo. Ávila. Cronología absoluta. 
Abstract:The first dating results for the Early Neolithic in Ávila (Spain) are presented. These three dates (AMS dating of a bone
sample and TL dating of two potsherds) place the beginning of the Neolithic at the site of La Atalaya, in Muñopepe, at the mid-
5th millennium cal BC. It is also examined the Neolithisation process on a regional level (the south-western area of the Spanish
Northern Plateau).
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Durante mucho tiempo las regiones del interior pe-
ninsular han ocupado una posición marginal en la in-
vestigación del Neolítico; se las veía como territorios
poco emprendedores, nada dinámicos, y meramente
receptores de las innovaciones surgidas en los espacios
litorales una vez que éstas se encontraban ya plena-
mente implantadas. Esta creencia era fruto, por un
lado, de la aparente pobreza de su registro arqueológico
para el Neolítico en comparación con el de “áreas clá-
sicas” (el Levante, Cataluña, Andalucía, el valle del
Ebro o el sur de Portugal) y, por otro, de la similitud
de su cultura material con la de esos territorios más
“evolucionados” de donde parecía derivar (cf. Sanz
González 2003-2004). 
Refiriéndose en concreto a la Submeseta Norte todavía
a mediados de la pasada centuria el profesor Maluquer
defendía el vacío poblacional durante el Neolítico, vin-
culando la ocupación sistemática del territorio meseteño
durante el Holoceno a la construcción de las primeras
tumbas megalíticas (Maluquer 1960). El proceso de
Neolitización, esto es, de la implantación de la econo-
mía de producción, se fechaba, de este modo, en un mo-
mento avanzado, hacia el IV milenio a.C., siendo una
derivación del Neolítico andaluz –el Círculo de las Cue-
vas Andaluzas de Bosch Gimpera– tanto por lo que res-
pecta a la cultura material (fundamentalmente la cerá-
mica) como a los modelos de ocupación del territorio,
prefiriéndose las ocupaciones trogloditas a los asenta-
mientos al aire libre.
A partir de la década de los 80, el Neolítico de las tie-
rras interiores de la Península adquirió personalidad
propia y mayor entidad cuando Mª.D. Fernández-Posse,
tras sus trabajos en la madrileña Cueva del Aire de Pa-
tones, acuñó el término “Neolítico Interior”, con el
que aludía al primer horizonte neolítico a ambos lados
del Sistema Central (Fernández-Posse 1980). No obs-
tante, a falta de estudios paleoeconómicos y de buenas
dataciones absolutas prevalecían los mismos tópicos.
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En las últimas décadas, el estudio de la Neolitización de
los territorios del centro peninsular ha experimentado
un salto cuantitativo y cualitativo de tal magnitud que
aquella imagen ya no se acerca ni por asomo a la reali-
dad (Cerrillo 2005; Estremera 2003; Jiménez Guijarro
2010; Rodríguez González 2008; Rojo et al. 2008b).
En primer lugar, por lo que respecta al marco cronoló-
gico, las dataciones fechan los inicios del Neolítico In-
terior en la segunda mitad del VI milenio cal AC. En
el soriano Valle de Ambrona, incluso, se han obtenido
fechas todavía más antiguas sobre muestras de carbón
(comienzos del VI milenio cal AC) y de vida corta
(mediados del VI milenio cal AC) (Rojo et al. 2006).
En cuanto al modelo de ocupación del territorio se ha
invertido la tendencia hasta ahora observada sobre la
preferencia por las ocupaciones en cueva, siendo mu-
cho más numerosos los asentamientos al aire libre,
tanto en las estribaciones montañosas de las sierras
como en las tierras bajas del interior. Y si poco se co-
nocía acerca de las prácticas económicas de las prime-
ras comunidades con cerámica y pulimento, en la ac-
tualidad sabemos que la agricultura y la ganadería eran
actividades plenamente consolidadas desde los compa-
ses iniciales del Neolítico Interior.
Sin embargo, no parece prudente extrapolar sin matices
esa visión de conjunto del Neolítico Interior a determi-
nados territorios para los que la escasa información de
la que disponemos procede de hallazgos superficiales y
excavaciones antiguas. Este sería el caso del sector sud-
occidental de la Submeseta Norte en donde la consta-
tación de un Neolítico premegalítico únicamente se
sustenta en el hallazgo de cerámicas impresas y algún ele-
mento lítico tallado, cuya adscripción cronocultural no
está del todo clara. La caracterización de ese horizonte,
por tanto, se apoya exclusivamente en criterios tecno-
lógicos. A falta de datos paleoeconómicos y paleoam-
bientales, nuestro conocimiento sobre los principales ras-
gos del proceso de Neolitización o lo que es lo mismo,
sobre la implantación de la economía de producción, es
prácticamente nulo, tanto por lo que respecta a las pro-
pias prácticas agrícolas y ganaderas como al marco cro-
nológico en el que se desarrollaron.
Las líneas que siguen vienen a paliar esta deficiencia al
menos por lo que se refiere a la cuestión temporal. Pre-
sentamos aquí los resultados de las dataciones absolutas
obtenidas para la ocupación neolítica de la estación
abulense de La Atalaya, en el municipio de Muñopepe,
las cuales constituyen las primeras fechas que se cono-
cen del Neolítico en su vertiente doméstica en este sec-
tor meseteño.
En la provincia de Ávila, todavía a mediados de los años
90, la nómina de ocupaciones domésticas con materiales
neolíticos apenas alcanzaba la decena de estaciones (La
Peña del Bardal, El Alto del Quemado, La Almueda, La
Teta, La Peña del Águila, Los Itueros, la Cueva del Cas-
tañarejo), tratándose en la mayoría de los casos de yaci-
mientos puramente calcolíticos con algunas piezas de
raigambre neolítica, no exentas de dudas sobre su atri-
bución a este momento (Delibes 1995; Iglesias et al.
1996). Esa problemática surgida ya a finales de los 50 en
el transcurso de las excavaciones de la supuesta cabaña de
La Peña del Bardal (Gutiérrez Palacios 1962, 1966) que
entregó piezas del Neolítico y de la Edad del Cobre, sin
que pudiera determinarse la relación entre ambas fases,
volvía a repetirse. Así las cosas, a falta de dataciones y con-
textos precisos, no era posible determinar si esas cerámi-
cas impresas y acanaladas eran fruto de ocupaciones neo-
líticas previas o la pervivencia de un estilo alfarero ya en
la Edad del Cobre.
La excavación en 2008 del yacimiento de La Atalaya, en
Muñopepe, una estación al aire libre asociada a Arte Es-
quemático, ha permitido documentar por vez primera
un depósito estratificado correspondiente, al menos sus
niveles inferiores, al Neolítico Antiguo. Dado que en
otro trabajo de estas mismas actas nos ocupamos de la
descripción de este sitio, desistimos de repetir lo allí ex-
puesto. Debemos incidir, no obstante, en que los estra-
tos más superficiales depararon materiales neolíticos y
calcolíticos, y que ciertas estructuras negativas pueden
adscribirse, en función de determinadas piezas (morillos,
puntas de flecha de retoque plano) a una fase de transi-
ción Neolítico Final/Calcolítico. El material asociado a
la fase de ocupación más antigua de La Atalaya, por el
contrario, no ofrecía dudas acerca de su adscripción
cronocultural a los momentos iniciales del Neolítico In-
terior. Entre los elementos más definitorios se encuen-
tran las cerámicas acanaladas e impresas, la industria lí-
tica en sílex con abundancia de láminas y una
significativa colección de geométricos, o una pieza in-
equívocamente neolítica como es un fragmento de bra-
zalete de esquisto, piezas todas ellas para las que encon-
tramos paralelos en enclaves meseteños del VI milenio
cal AC, caso de la segoviana Cueva de la Vaquera (Es-
tremera 2003) o las estaciones domésticas sorianas de La
Lámpara y la Revilla del Campo, en el Valle de Ambrona
(Rojo et al. 2008b). 
Se hacía necesario, no obstante, contar con dataciones
absolutas que permitieran afinar esa propuesta crono-
lógica basada únicamente en paralelos tecnotipológicos
y estilísticos de los enseres cerámicos y líticos de La Ata-
laya. La flotación del sedimento para el estudio carpo-
lógico que estaba llevando a cabo el equipo de la Dra.
Leonor Peña Chocarro se encontraba en curso pero las
muestras procesadas hasta entonces no habían deparado
Dataciones absolutas de la primera ocupación neolítica 
de La Atalaya (Muñopepe, Ávila)
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resultados positivos. Por otro lado, el estado fragmen-
tario de la colección faunística tampoco ayudó al Dr.
José Antonio Riquelme Cantal a la identificación de
prácticas ganaderas. De este modo, ante la dificultad de
datar especies domésticas –esos “eventos singulares di-
rectos” según la clasificación de muestras establecida por
Bernabeu para el estudio del marco cronológico del
proceso de Neolitización (Bernabeu 2006)- lo que ha-
bría supuesto contar con las primeras fechas de la im-
plantación de la economía de producción en el Valle
Amblés, optamos por seleccionar una serie de muestras
de fauna – los “eventos singulares indirectos” de Berna-
beu-  y de carbón con objeto, al menos, de obtener da-
taciones absolutas de los niveles con novedades tecno-
lógicas ligadas a los estadios iniciales del Neolítico.
Se mandaron al Laboratorio de Radiocarbono de Poz-
nan (Polonia) para su datación radiocarbónica por AMS
un total de 12 muestras de hueso y 3 muestras de car-
bón, de distintos estratos de la secuencia para establecer
el marco cronológico de la ocupación prehistórica de La
Atalaya. Desafortunadamente la insuficiencia de colá-
geno en la mayoría de muestras óseas  de la primera ocu-
pación neolítica obligó a desechar la mayor parte de
ellas. Procedimos, entonces, a intentar conseguir algún
resultado positivo del análisis C14 por AMS de la frac-
ción de carbonato estructural presente en la bioapatita
de los huesos, procedimiento desarrollado por el Labo-
ratorio de Radiocarbono de Groningen, en Holanda a
finales de los años 90 (Lanting y Brindley 1999) y cuya
fiabilidad ha podido ser contrastada posteriormente
(Lanting et al. 2001). La muestra escogida fue un frag-
mento óseo procedente de la UE 909, en el sondeo 9,
interpretada como un nivel de colmatación asociado a
materiales claramente neolíticos, que se fechó en el
5510±50 BP, lo que nos lleva a la segunda mitad del V
milenio cal AC tras su calibración con el programa Ox-
Cal 4.1.7 (fig. 1).
Con objeto de confirmar esta antigüedad, decidimos da-
tar por TL dos fragmentos cerámicos de indudable fi-
liación neolítica, que fueron enviados al Laboratorio de
Datación y Radioquímica de la Universidad Autónoma
de Madrid (fig. 2). Uno de ellos corresponde a una pe-
queña taza provista de un asa de cinta en disposición ver-
tical y que presenta una decoración bajo la leve rebarba
del borde en su cara externa, consistente en una banda
de tres líneas paralelas de puntos impresos. La razón de
elegir esta pieza en concreto vino motivada no sólo por
nuestro empeño en corroborar la antigüedad de la ocu-
pación neolítica de La Atalaya, sino también por la ne-
cesidad de validar la datación obtenida sobre el resto
óseo y descartar así cualquier contaminación de la mues-
tra por filtraciones postdeposicionales de carbonato,
dado que esta tacita fue recuperada en la misma unidad
estratigráfica (UE 909). Se obtuvo una fecha de
6202±346 BP que, tras su conversión en fechas AC si-
guiendo el mismo criterio aplicado por Rubio y Blasco
en el estudio de las cerámicas neolíticas de la Colección
Bento de restar 2000 años (Rubio y Blasco 2005), re-
sultó ser sólo ligeramente más moderna que la obtenida
sobre la muestra ósea.
Otro fragmento cerámico, procedente en este caso del
sondeo 6 (UE 607) y decorado con dos series de aca-
naladuras dispuestas perpendicularmente, repitiendo
un esquema ornamental sobradamente conocido en el
Neolítico Interior, proporcionó una datación de
6184±416 BP, que apunta ya a momentos finales del V
milenio AC.
A diferencia de las fechas obtenidas tras la datación por
TL de las cerámicas neolíticas de los areneros madrileños
de Valdivia y Los Vascos o de los yacimientos segovianos
de La Vaquera o El Espino, todas ellas ligeramente más
modernas que las dataciones calibradas de C14 corres-
pondientes a estaciones neolíticas del entorno (Rubio y
Blasco 2005), la perfecta sintonía de las fechas de La Ata-
laya no indica desajuste alguno entre los resultados de am-
bos métodos de datación. De este modo, habría que si-
tuar la primera ocupación neolítica de La Atalaya en la
segunda mitad del V milenio cal AC (fig. 3).
FIGURA 1. Calibración de la muestra ósea 
(Poz-38403) con el programa OxCal versión 4.1.7.
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Lejos de producirse de forma homogénea, el proceso de
Neolitización en la Submeseta Norte afectó primera-
mente a los territorios más próximos al Valle del Ebro
(norte de Burgos) y Sistema Ibérico (Soria), por un lado,
y a los rebordes montañosos del Sistema Central (Sego-
via), por el otro (Delibes y Fernández 2000: 96). Pero
tampoco en estos sectores, la difusión del Neolítico corrió
en paralelo. Si bien la fecha que se conoce para el asenta-
miento al aire libre de Los Cascajos-El Blanquillo, en Bur-
gos (6760±130 BP, de mediados del VI milenio en cro-
nología calibrada) se ha desechado por su excesiva
antigüedad y la escasa fiabilidad del contexto de proce-
dencia (Martínez Puente 1989), las fechas de El Mirador
sobre granos de Triticum (6150±40 BP y 6100±50 BP)
sitúan la adopción de la economía de producción en el úl-
timo tercio del VI milenio cal AC (Vergés et al. 2008:
421). Una datación sobre hueso de fauna de El Portalón
(6100±50 BP) viene a confirmar la antigüedad del Neo-
lítico en la Sierra de Atapuerca (Ortega et al. 2008). Las
dataciones absolutas de los asentamientos al aire libre de
La Lámpara y La Revilla del Campo apuntan a que este
proceso se inició en el soriano Valle de Ambrona a me-
diados del VI milenio cal AC (Rojo et al. 2008b: 234),
aunque en el Abrigo de Carlos Álvarez una muestra de
carbón (7013±38 BP) nos lleva a comienzos del VI mi-
lenio cal AC (Rojo et al. 2008a).
Los territorios del Sistema Central, por su parte, muestran
las huellas de la Neolitización en la segunda mitad del VI
milenio cal AC. Por su localización geográfica, La Atalaya
presenta mayor afinidad con este sector, aunque habrá que
dilucidar si los influjos derivan en última instancia del
foco andaluz, como ocurre en la Cueva de la Vaquera (Es-
tremera 2003), o de los grupos de cerámicas impresas del
Norte de Portugal a los que se asocia el Neolítico Antiguo
de Cáceres (Boquique, Conejar, Barruecos) (Delibes
1995: 30).
La estación neolítica más próxima a La Atalaya que
cuenta con un depósito estratificado y un buen número
de fechas radiocarbónicas es la Cueva de La Vaquera, a
unos 80 km de distancia. Es la fase I de la secuencia pre-
histórica de la cavidad, aquella correspondiente al Neo-
lítico Antiguo y que ha sido fechada entre la segunda mi-
tad del VI y primer tercio del V milenio AC (5500-4700
cal AC) (Estremera 2003), la que presenta mayor simili-
tud en su cultura material con la colección de nuestro ya-
cimiento, según comentamos líneas atrás. Estas fechas ca-
san muy bien con las obtenidas para los inicios del
Neolítico al otro lado del Sistema Central, ya en la pro-
Las fechas de La Atalaya en su contexto regional
FIGURA 2. Fragmentos cerámicos de La Atalaya datados por TL.
REFERENCIA DE LABORATORIO TIPO DE MUESTRA FECHA BP FECHA CAL AC (2) Y TL AC
Poz-38403 Hueso 5510±50 4457-4261
MADN-5905BIN Cerámica 6202±346 4202±346 (4548-3856)
MADN-5904BIN Cerámica 6184±416 4184±416 (4600-3768)
FIGURA 3. Dataciones absolutas (C14 AMS y TL) de la ocupación del Neolítico Antiguo de La Atalaya.
521 Rubricatum. Revista del Museu de Gavà, 5 (2012) - ISSN: 1135-3791
EL MARCO CRONOLÓGICO DE LA NEOLITIZACIÓN EN EL SECTOR SUDOCCIDENTAL DE LA SUBMESETA NORTE
ESPAÑOLA: DATACIONES ABSOLUTAS DEL YACIMIENTO DE LA ATALAYA (MUÑOPEPE, ÁVILA)
vincia de Madrid, caso de las de la Cueva de la Ventana
(6560±40 BP, 6350±40 BP, 6010±40 BP, todas sobre hue-
sos de fauna) (Jiménez Guijarro 2005; 2010), las de la
mina de sílex de Casa Montero (6410±40 BP y 6270±40
BP, carbón vegetal en ambos casos) (Díaz del Río et al.
2008) o la de la Cueva de la Higuera (6250±60 BP, so-
bre un hueso de fauna) (Jiménez Guijarro 2005).
A pesar de que la información cronológica sobre el Neo-
lítico Antiguo en la provincia de Toledo no es muy abun-
dante, ha reabierto el debate que en su día inició otro ya-
cimiento manchego, el Abrigo del Verdelpino, acerca de
la antigüedad del proceso de Neolitización y sus meca-
nismos de penetración en el interior peninsular. De la es-
tación al aire libre de La Paleta, en Numancia de la Sagra,
se conocen tres dataciones de otras tantas estructuras ne-
gativas: la más antigua (6660±60 BP) corresponde a res-
tos de semillas de Cerealia sp. empleadas como desgra-
santes en la pasta de un recipiente que fue recuperado en
la hoya 219, en la que también apareció un fragmento de
tipo cardial (Jiménez Guijarro et al. 2008). Dada la lo-
calización geográfica de este yacimiento, en el corazón pe-
ninsular, y la sincronía de esta datación con las más anti-
guas del litoral mediterráneo, por el momento los
investigadores se muestran cautos a la hora de valorar este
dato (Fernández López de Pablo y Gómez Puche 2009:
82). Otras dos dataciones de La Paleta, dadas a conocer
recientemente (Jiménez Guijarro 2010), fechan respecti-
vamente la hoya 175 (5880±40 BP, hueso de Sus domes-
ticus) a la que se asocia un fragmento pseudocardial, y la
hoya 1 (5380±40 BP, hueso de Ovis aries) con un posi-
ble cardial. Este escalonamiento cronológico a lo largo del
V milenio cal AC lleva a defender una seriación del Neo-
lítico Antiguo en el interior peninsular, de manera simi-
lar a lo observado en los contextos cardiales mediterráneos
y portugueses.
Para la provincia cacereña, la publicación en 2002 de la
primera fecha de un contexto del Neolítico Antiguo, en
concreto una estructura de almacenaje del yacimiento de
Los Barruecos (6060±50 BP, carbón) (Cerrillo et al.
2002) sirvió para defender la antigüedad de la implanta-
ción de la economía de producción en este sector. Poste-
riormente otra datación de este mismo yacimiento, en este
caso un hogar muy próximo espacialmente (6080±40 BP,
carbón) (Cerrillo et al. 2005) vino a confirmar que los ini-
cios de la Neolitización en la cuenca extremeña del Tajo
se remontan al tránsito VI-V milenio cal AC. La pene-
tración al interior de las novedades ligadas al Neolítico
desde el centro de Portugal debió de producirse con bas-
tante celeridad, máxime cuando en ese mismo momento
se han fechado las primeras evidencias neolíticas en otras
regiones más septentrionales del país luso: Fraga dAia
(Jorge 1991), Lavra I (Sanches 1988), Buraco da Pala ni-
vel IV (idem 1997) o Prazo (Monteiro y Angelucci 2004),
entre otros.
Por vez primera, se ha podido confirmar la Neolitiza-
ción del territorio abulense gracias a la datación de
tres muestras recuperadas en un depósito estratificado
(dos de ellas, cerámicas típicas de la alfarería del Neo-
lítico Interior). Estas fechas nos llevan a la segunda mi-
tad del V milenio cal AC, siendo por tanto más mo-
dernas que las obtenidas para espacios aledaños donde
este proceso está constatado desde finales del VI mile-
nio cal AC. La necesidad de contar con mayor número
de dataciones no permite, por el momento, entrar en
valoraciones de detalle sobre esta mayor demora en la
implantación del Neolítico. Como acertadamente se-
ñalaron Rubio y Blasco (2005: 924) “cabría sugerir la
existencia de diversos momentos dentro incluso de este
primer Neolítico o de cronologías diferentes para distintas
zonas de la Meseta”.
Si aceptamos para este sector meseteño esa periodización
interna del Neolítico Antiguo no ceñida exclusivamente
a contextos cardiales, que cuenta cada vez con mayor nú-
mero de partidarios (Alday 2009; Jiménez Guijarro
2010), pudiera ser que la ocupación neolítica de La Ata-
laya se hubiera producido avanzada la fase inicial. Hacia
el mismo momento se situarían las dataciones por TL de
El Espino (Lucas et al. 2001) y de Valdivia y Los Vascos
(Rubio y Blasco 2005). En el caso que nos ocupa, impli-
caría la existencia de otras estaciones neolíticas más anti-
guas en el Valle Amblés. Si se confirma esa vinculación
con el Norte de Portugal y Extremadura (Guerra et al. en
este volumen), los influjos neolíticos habrían penetrado
por el oeste del Amblés para seguir el curso del Adaja con
dirección este, por tanto los yacimientos situados en el oc-
cidente del valle serían más antiguos. Debemos recordar
que de las cinco fechas del yacimiento de La Corvera, en
la Sierra de Béjar (Salamanca), cuatro tienden a agruparse
en el IV milenio cal AC (concretamente en el intervalo
3640-3340 cal AC), pero la restante nos lleva a la primera
mitad del V milenio cal AC (Fabián 2006: 482).
Sin embargo, tampoco podemos descartar que la dureza
de las condiciones climáticas de este territorio, sobre todo
durante los meses invernales, hubiera frenado el avance de
unas poblaciones todavía itinerantes. En último extremo
esta propuesta equivaldría a defender una tardía implan-
tación del Neolítico en el Amblés. Vendría en apoyo a esta
idea la ausencia de cualquier huella de estructura domés-
tica (agujeros de poste, hogares, silos, etc.) en los niveles
más antiguos de La Atalaya lo que lleva a interpretarlos
como sucesivas ocupaciones de carácter temporal e in-
termitente desde el Neolítico a la Edad del Cobre. Según
comentamos líneas atrás, esa coincidencia espacial de
materiales neolíticos y calcolíticos que, a la luz de los do-
cumentos de La Atalaya, habría que entender no como
pervivencias estilísticas sino como reocupaciones, es una
Conclusiones
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constante en los territorios más meridionales de Sala-
manca y Ávila. 
Así las cosas, dado el estado embrionario de nuestros co-
nocimientos sobre un proceso tan complejo como es la
Neolitización, únicamente podemos aventurarnos en hi-
pótesis. No obstante, el reconocimiento por vez primera
de un verdadero horizonte neolítico premegalítico en
este sector meseteño y la obtención de dataciones abso-
lutas para el mismo, suponen un punto de partida para
el avance de futuras investigaciones.
Las fechas que presentamos han sido sufragadas por el Mi-
nisterio de Ciencia e Innovación en el marco del proyecto
El Neolítico en los roquedales graníticos abulenses
(HAR2009-11025). Nos gustaría expresar nuestra grati-
tud a la Dra. Leonor Peña Chocarro, del CSIC, y al Dr.
José Antonio Riquelme Cantal, de la Universidad de
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